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Solicito vuestra atención a mi nota explicatoria:

Estuve fuera de mi patria, he vivido amargas realidades, he visto vivir, padecer y sufrir realidades, aún más amargas que las mías; a personas amigas y a personas de mi familia.

Tal realidad hizo despertar en mí, una idea, poder comunicarme con las conciencias de las demás personas, a través de una historia de ficción, historia, que situaría en las décadas de los años 30 en la realidad de la depresión en Europa. Tiempo de las dos guerras. Hitler con su invasión al continente europeo y la Revolución Española. En esta dolorosa realidad histórica y en las hermosas campiñas de la madre patria, es donde he situado a mis singulares personajes. Seres con toda la gracia, con la chispa característica de los zíngaros. " Gitanos Moruños" quienes dan alma, vida, gracia y aventuras en la trayectoria de esta ficción... Ficción, ya que es algo producto de mi imaginación del año 1976, BS As.

He situado mi historia en la dolorosa realidad acontecida desde los años 1931 al 1939 en la madre patria, ya que de una forma coincidente tal realidad fue algo similar a nuestra propia experiencia. Desacuerdos entre hermanos y compatriotas con saldos de muerte y desolación.

Después de cada contienda, de cada guerra, queda un saldo de miserias, de ruinas, lutos y horrores... con rencores y venganzas... heridas que tardan en cicatrizar. Las realidades de cada cual. El saldo de cada experiencia, cada vivencia... la brutal realidad... Los que ganan son los fabricantes de armas, los que fabrican las guerras... aquellos seres de los grandes intereses.

Mi historia, como ya los he dicho, es una historia de ciencia ficción con asideros en hechos históricos, con un fin único... una simple moraleja, una situación que pueda servir, para despertar conciencias en la unidad.... hermanando buenos ideales en pos de mejores condiciones de vida. En donde reine ¡Dios!, buenas almas y buenas conciencias, ¡Con manos limpias y libres de abusos de confianza! "¡No puede existir contienda!"

Mi historia trata de mostrar algo, más que algo...Un hidalgo y envejecido señor, padre de dos hijos... dos hermosos jóvenes idealistas, uno republicano el otro rebelde... una leal sirvienta, una hermosa mansión colonial en el centro de la ciudad de Granada. Dos ideales diferentes en diferentes conciencias, ambos en diferentes frentes. Siendo el hidalgo anciano quien padeciera la brutal realidad, del vandalismo de un pueblo, en guerra fratricida... El saldo que dejara esa guerra en esa casa colonial, la brutal realidad a consecuencia de ambos ideales. Las guerras: son estruendo de metralla, embriaguez de creerse Dioses , que pueden disponer de vidas y de bienes. En la guerra no hay tiempo para verificar confusiones, si la metralla penetro en el cuerpo de un amigo o enemigo... No se puede parar el vandalismo; no se pueden hacer llamados de conciencias... Un paro al fuego o un llamado de amistad o de parentesco... El salvajismo impera; se cierran los criterios; se adormecen las conciencias ante el correr de la sangre y el estrepito de la metralla... A veces una simple historia... Unas cuantas palabras, pueden ser la voz de alerta... Puede ser la moraleja que sirva para hacer conciencia... Para que mediten, para que piensen un poquito más en los costos, antes de mover las lenguas que puedan ser, las armas que se disparen en una guerra.

Dicen que los gitanos provienen de Egipto, otros dicen que provienen de Hungría, de Budapest, de la Alhambra... En fin ellos están en todo el mundo y tienen sus propias leyes y reyes; son los hijos pródigos de Dios, que buscan la tierra prometida, los hijos más sufridos y abnegados, los que viven en menos contiendas, en menos guerras y en menos delitos, jamás salen en las crónicas rojas de los diarios, ¡Jamás! En hechos de violencia o en asaltos. Siendo ellos los siempre marginados, de todos los status. No falta quienes dicen, que los gitanos son los descendientes de Caín. Componentes de las 13 tribus de Israel, los que pagan siendo nómades, dispersos por el mundo... Dispersos por el mundo, el pecado de su padre Caín.

Soy una persona que siente gran simpatía por las razas gitanas del mundo, por lo cual introduje el misterio, la gracia, el garbo, el orgullo de su gente, en dar vida y gracia a mis personajes.

Si en mi historia existiera alguna semejanza con la realidad de alguna vida, sería una simple coincidencia, cosas del azar...  Ya que los nombres de cada persona, las situaciones vivenciales de mis personajes son producto de mi creatividad, de mi imaginación. Si en algo le tocan mis palabras, puede que sea en su fibra de persona. 

He hecho un alcance, a los aconteceres históricos de la madre patria, para situar y dar vida a una moraleja... Si es posible un llamado de alerta a toda conciencia... Un llamado de unidad, de fraternidad, un mundo de personas. 

Doy las gracias al pueblo gitano y a la madre patria por tomar de ellos la ambientación en trayectoria histórica y la simpatía y belleza de esos aventureros audaces – pintorescos que desafían fronteras y destinos. Con mi debido respeto y solidaridad para quienes sufrieron en aquellas épocas, paso a recordar ciertos antecedentes históricos en los cuales sitúo más de alguna andanza de Chana y de Ovidio.

- Europa en los años 30 – 

El ángel de la muerte, había soltado las bridas al corcel del apocalíptico jinete, mientras el umbral de Hades esperaba...

Los estruendos de guerra estremecían a toda Europa... Épocas de depresión, Europa entre dos grandes guerras... Una fratricida y la otra mundial. Los movimientos de ultra derecha, el fascismo Europeo en pugna de los ideales del proletariado. Hitler dominaba en toda Europa siendo sus aliados los Italianos.

España se convierte en república en el año 1931. En Febrero de 1936 se elige el gobierno del frente popular; muy poco el tiempo del que fueran electos y se encontró el gobierno frente a grandes huelgas y disturbios que provocaron un sector de rebeldes que se oponían a las reformas constitucionales y a otras medidas de innovación en los sistemas del gobierno popular. Los intereses de grandes industriales se verían afectados y desde afuera presionaba el fascismo con todo el poder de Hitler y de sus aliados en Europa. Los cambios en la trayectoria política del país y las reformas trajeron la brutal realidad de una guerra. El general Franco... do Francisco Franco y sus generales aliados estaban al frente de las huestes con el propósito de derrocar al gobierno popular. La democracia y la constitución política del año 31, se bamboleaba ante el fragor de las huelgas y las presiones. El programa de reformas sociales y económicas era de gran envergadura. El día 18 de Julio de 1936 fue el día en el que se abrieran las compuertas del infierno, arrojando el fuego del estruendo de las metrallas, aviones S.81 que fueran enviadas por Hitler y Mussolini, bombardeaban Madrid sin piedad, las líneas republicanas retrocedían ante el poder de la fuerza bélica de los rebeldes. El gobierno constitucional hacia un llamado a los Madrileños, para que desalojaran la ciudad... Carteles y pasquines adheridos a muros y paredes decían “Que tu familia no viva el drama de la guerra”... Evacuar Madrid es ayudar a la victoria final. El fragor de la crueldad de la guerra, había llegado a todos los rincones de España, la pasionaria mujer de ideales; el himno de la canción internacional, era solo un eco y un gemido en el estruendo asfixiante de la pólvora y de las bombas... El frente popular era doblegado, el fascismo invadía y aplastaba.

El día 28 de abril de 1939, la ciudad de Madrid, cae ante las fuerzas del general Francisco Franco. El gobierno de la república y su constitución, la que fuera un ejemplo de democracia en Europa, había caído ante las fuerzas de los generales rebeldes y de Hitler... Un saldo de horror, cadáveres, ciudades en ruinas y surcos de sangre, con legiones de viudas y de huérfanos clamando misericordia a los cielos... Un pan, un techo en donde cobijar sus maltrechos cuerpos, millares de prisioneros esperaban el turno para ser fusilados, mientras otros tantos heridos e ilesos buscaban fronteras y nuevas tierras que ofrecieran asilo y seguridad a sus vidas. Todo medio de transporte era válido, ya fuere como pavo en barcos y trenes, ya fuere pagando quien podía pagar su transporte...

Huyeron del horror y de las consecuencias que podían encontrar en su calidad de vencidos. Encontrando nuevos destinos y nuevas familias que formas en sus nuevas patrias, siempre esperando regresar a España. La vida se les fue a muchos, en las décadas de esperanza “El regreso imposible”. Miles de Españoles y Españolas murieron en tierras extrañas soñando con las campiñas y viñedos, con sus blancas casas de tejas rojas, con sus cardenales y retamas...

El tiempo pasó, casi cicatrizadas las heridas de la guerra, el progreso era la forma compensatoria en una patria que olvidaba sus muertos e injusticias... Pero el tiempo es tiempo en su pasar y a todos llega la hora de morir... ¿Cómo se sentirían las conciencias culpables en los momentos de la agonía se sentirán en sus oídos, los lejanos estertores de muerte de sus víctimas? Franco dejo el poder casi en los momentos de su muerte, larga, dolorosa e interminable su agonía... La muerte tardaba en llegar.

Las guerras que a nada conducen, sirven para sembrar cadáveres, metralla, sangre, ruinas y desolación. Filas y filas de muertos en vidas, aquellos que perdieron sus hijos, sus hermanos, esposas y esposos. El mano negro del dolor del luto, de la injusticia y del silencio... Las hambres, miserias, casas en ruinas, las deudas externas... Luego años y años para pagar el armamento bélico mientras las piedras de los molinos no tienen trigo, ni hay semillas que sembrar en los campos, en las escuelas no hay cuadernos ni libros, ni el dinero para cancelar los sueldos. Los seres se van enriqueciendo, las conciencias se adormecen, quedan los seres vacíos e indiferentes sin identidad propia... Al igual que zoombies, son los sobrevivientes, en el padecer han perdido el derecho de ser personas, de pensar, de sentir, de defender la calidad de sus almas y vidas, son la realidad... Qué pena... Existen sin vivir. En otros quedan las ansias de venganza, y las victimas, seres inocentes que nada saben o nada recuerdan del pasado.

La historia del mundo... Desde que es mundo. El progreso, las nuevas civilizaciones... ¿A qué costo?, constituidas sobre el estruendo de las guerras el estertor de muertes de injusticias, de vandalismo, los horrores de pesadillas que tuvieron aquellos que quedaron sepultos, bajo el avance de cada civilización, aquellos que nunca supieron lo que eran los beneficios del progreso y del dinero, aquellos que vivieron para ser ladrillos, para los muros del progreso que beneficiarían a sus propias angustias ¡Realidades dolorosas!, verdaderas realidades.

Aquellos que nunca supieron de abundancia, de respeto a las personas y familias... Aquellos que nunca secaron el sudor por carecer de un pañuelo, aquellos que no supieron lo que era el debido respeto a sus vidas, a su familia   a sus realidades y pertenencias, ¡Están muertos!... Fueron las bases y pilares de un gran sueño, así es la vida y las realidades, desde que el mundo es mundo.

No soy una erudita en la materia, solamente una artesana en el difícil y hermosa arte de las letras y hasta en la vida misma. 

Anhelo que mis palabras, lleguen a sus mentes, almas y corazones en el trayecto, que les brindara esta historia. Les invito a leerla... ¡Gracias! 

Natalia Tierra Roja
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La polvareda

Me he situado en un Atalaya para dar inicio a esta historia que anhelo sea de vuestro agrado.

Puedo deciros que ante una desbordante inspiración emerge romántico solitario, un atardecer de verano; un ocaso en las campiñas de España. Un cielo arrebolado poner fronteras a mis ojos, los matices indescifrables de la atmosfera hacen ver a millares de escurridizas nubes flotando los espacios como si fueran los vellones de los tiempos; el viento trasquila a esas manadas de ovejuelas nueves que son como tripulantes de las brisas como matices henchidos en flamas y en oro, tiñendo de fuego las sombras del atardecer... Esas que dibujan en los horizontes la huida del día, la pronta llegada de la noche.

¡Qué prodiga la madre naturaleza! Pintar paisajes en lugares de sueños cuando el día agoniza, poner retamas que empalidecen al sol mientras los ojos cardenales hablad de amor, a los silenciosos adobes de los viejos caserones.

La cal como bandera de tregua agitándose a la vera del camino, semejante a un níveo adiós. Todas las casas blanqueadas con sus tejados ardientes, salen con sus corredores en las lejanías de los polvorientos caminos.

Siempre la cal y el adobe a la sombra del pródigo alero, en los corredores de rojos adoquines se enredan las buganvillas y la flor de la pluma; prenden desde lo alto jaulas con mirlos y jilgueros, además de uno que otro bombacho que flamea como bandera al viento.

Distantes, tan lejos la una de la otra, como diciendo adiós, aparecen las casas venciendo los caminos, acortando la distancia. Desciende desde la meseta un polvoriento y abrupto sendero, al parecer un camino interprovincial. No podía apreciar si era la lejanía o el ocaso quien ponía mayores obstáculos al mirar, o bien no podía saber si eran las brumas de un espejismo; luego podía ver con claridad. Era un torbellino las respuestas a las incógnitas, grandes remolinos de tierra descendían de la meseta, inmensa era la polvareda; el viento traía a los oídos el chirriar, el crujir de ruedas. Era un carruaje que bajaba a gran velocidad; se escuchaban a lo lejos los ecos de cascos afiebrados, el piafar de las bestias y el chasquear del látigo, además de las imprecaciones que el carruajero dirigía a los animales, rompiendo con violencia la tranquilidad de esa tarde. Quien estaba de pie en el pescante, era un gitano moruño.

La belleza del atardecer distraía la atención, la inspiración que da en el éxtasis de una panorámica mirada. Me deleito con la imagen que el cerebro pone a mis ansias. Todo es perfecto, la ambientación sale a mi encuentro; es una tarde luminosa, el sol huye en búsqueda de la noche. Aun parte del cielo mostraba entre nubes su ropaje celeste, lejanías de arreboles, matices de oro y de fuego persiguiendo al sol en su huida.

Las tibias y aromáticas brisas hacían gemir a los cipreses, mientras los sauces peinaban sus guirnaldas en la danza del viento; las retamas y los aromos guardaban en el silencio de ese anochecer los últimos vestigios del astro rey en sus flores; salían ráfagas los olores de la tierra y el cantar de los batraceos; lejos, muy lejos la cigarra hacía notar su presencia, mientras los grillos alegraban la noche.

La polvareda ya estaba encima, era un ciclón que, hacia llorar las ruedas del coche, sacando chispas de protesta a las piedras del camino, calentándose los fierros. “¡Shito, shito!”. Gritaba el gitano tirando con fuerza los frenos casi cortando las riendas; al parecer el freno no tomaba totalmente las ruedas del carruaje. Quedo de pronto cesante el látigo y el restallar ausente, chispas y luciérnagas ponían flores de candela en el camino iluminado, el cansancio de los candentes hierros adheridos a las pesuñas de las sufridas bestias.

El descanso había sido desde un camino pedregoso a una ruta polvorienta, la que brindara fuerza y tierra a la polvareda; con esta última estaba protegido el carruaje de miradas curiosas. El gitano fustigaba al cansancio de los malos recuerdos. Su mirada de águila penetraba horizontes y habría caminos, tensas las riendas enredadas en los nudillos de sus manos; desde las jáquimas florecían las rojas flores de cansancio; presión de hierros – riendas – frenos en piafar doloroso, haciendo presente en el sudor el cansancio de los caballos, cuyos hocicos y narices registraban el aire, mientras las amapolas del dolor dejaban huellas en la senda recorrida.

Las riendas ponen frontera a las ansias de los animales, aun no se percibían en el aire la humedad de un riachuelo o de una acequia, en la que pudieran abrevar las bestias; crines y colas de los briosos alazanes ondeaban como banderolas agitadas por el viento.

De pie en el pescante con gesto fiero, semejante a un felino pronto al ataque, los cordones venosos florecían con los reflejos de la noche sobre su piel, los músculos en tensión y sus oídos alertas al menor ruido del carruaje. Era un hombre de mediana edad, quien ponía limites a su flotante cabellera con una pañoleta a lunares, así y todos los tirabuzones de azabache golpeteaba sus mejillas al compás del viento. Apuraba a sus animales como queriendo detener la noche o acelerar el tiempo. Parecía que el gitano huía de un amargo destino, de su mala estrella o bien de crueles perseguidores. De piel tostada por la fuerza de mil soles, moreno de un color aceitunado, de contextura media, musculoso sin un ápice de grasa en sus tejidos, el prototipo del gimnasta saltimbanqui, también pudiera ser un gladiador o una fiera de facciones bien delicadas en ovalo casi perfecto, terminando su mentón en un hoyuelo muy difícil de rasurar, rostro desde el que una tupida barba se habría paso en unos amenazantes labios, haciendo más sombría esa parte de sus facciones, sobre salía su amplia frente, la cual era acariciada por el negro azabache, rizos juguetones que quitaban algo de fiereza a ese rostro; sus cejas parecían dos relámpagos frente a frente, ya que líneas en zigzag de hirsutos pelillos daban sombra y misterio a sus bellos ojos que semejaban dos carbones escondidos o dos trozos de profunda noche en hermoso mirar; pestañas frondosas, largas y arqueadas, protegían con celo los ojos del gitano; se podía apreciar en sus semblante el gesto de la desconfianza, del mal humor; su nariz aguileña algo prominente daba aire de sagacidad e inteligencia a su rostro, bajo ella una boca sensual que dejaba al descubierto una hilera de dientes pequeñuelos, blancos como la nueve, filosos pronto al mordisco y con una chispitas de oro, que daban más claridad a su habla, un bigotillo fino y elegante casi oriental, caía a cada lado de sus labios.

Al mirarle con detención más parecía un filibustero que un gitano, pero igual de fiero que aquellos que sembraron el terror en los mares del caribe, pronto a jugarse la vida cara a cara con la muerte, sus ojos de mirar metálico, tenían el frio de la muerte, eran como dos puñales que penetraban hasta el alma de quien tuviere la osadía de mirarle a los ojos... O bien a veces eran los ojos más dulces que pudieran existir, tristes o lejanos en ausencias de recuerdos, a veces simples y buenos como el mirar de un niño.

Era un ser impredecible, alguien que parecía estar en pie de guerra con su mundo interior, las sombras indescifrables de mil misterios hacían verlo luminoso como ojos de felino o de un ser atormentado por pesadillas. En verdad, algo preocupaba al gitano; las luces de mil incógnitas florecían en su faz, mientras que su alma era atenazada por el martirio de grandes amarguras. ¡Qué bello y varonil seria el semblante del gitano, sino llevara sobre si, las sombras del dolor y de la muerte! Ese rostro contraído por cansancios y pesares podría ser más que agradable para cualquier hembra ¿Qué atormentaría de tal manera a ese hombre, cual sería ese origen de rictus de amargura?

De contemplar ese rostro en tales circunstancias daba pavor, un escalofrió recorría la espina dorsal de la imaginación... Malos presagios o el estar frente a la muerte. Pero en verdad ese aspecto era como el muro de defensa que tenía el gitano moruño, la madre naturaleza le había dotado de talos características, de la misma forma que hace mimetizar en el follaje al camaleón para protegerlo de posibles enemigos, ya que nuestro personaje tiene características poco comunes... bondad, aquello tan preciso en la humanidad, él la poseía a raudales. El rojo de los lunares en su pañoleta era como un desafío al viento, quien agitara con fiereza las puntas del pañuelo como para refrescarle las ideas; el viento inflaba su camisa como al velamen de un navío, haciendo ver la espalda de un titán. Los flecos de su sangrante faja danzaban sobre su estrecha cintura, mientras la suavidad de la seda ingresaba en los misterios de las brisas. Sus pensamientos tormentosos se dejaban entrever en cada uno de sus gestos. Esa candela de fuego intermitente en final de esa larga pavesa, anunciaba el fin de ese cigarrillo, cenizas que se negaban a morir, a desprenderse de su entorno, y luego esparcidas al viento, ocasionaron molestias a su mirar... mirar que en forma panorámica rompía las distancias, buscando un lugar donde acampar. El restallar del látigo fue tal cual el relámpago que tomó vida sobre el lomo de las bestias.

La velocidad del viento ponía en los remolinos la fuerza de la tierra. Era tan grande la polvareda, que ni siquiera se vislumbraba la senda en la ruta de la noche. Era la polvareda para el gitano presagio de mala fortuna, tal cual un ejército de almas en pena le siguiera para robarle su vida. La piel del gitano reflejaba el tono característico de su raza, la mezcla de moros y gitanos de Andalucía, además se podía leer en la tonalidad de su piel, los soles de sus andanzas. ¡Buena raza, gachi! El ángel de la venganza o quizás el mismo Hades, está ahí ubicando un lugar en la fronda para poder acampar.

Ovidio mientras rumiaba ideas buscaba una solución a su problema. Después de una vida nuevamente en esos lugares, las mismas sendas que recorriera en su juventud; pronto llegarían al riachuelo en la entrada de Granada. El gitano parecía un dios mitológico en guerra con los hados del camino. Tenía en su alma unos pensamientos tormentosos, como el puñal clavado en la carne, como el dolor en el cuerpo. Las volutas del cigarrillo buscaban un destino en los cielos, mientras las intermitentes florecillas de fuego anunciaban que disfrutaba el tabaco.

Poco a poco invadía la noche los espacios, sintiendo los susurros de la fronda, mientras que el hábitat de los caminos halagaba a la noche con sus cantos, coros y trinos. Ya Ovidio no tenía el aspecto de condenado a muerte... ¡Si, amigos míos, el gitanillo tenia nombre! Se llamaba Ovidio y le decían "Ovidio del Jerez", por ser ese dulce mosto la afición de su paladar.

El desafío del vivir había sido siempre para ellos tal cual la trayectoria de una historia de aventuras... ¡La muerte o la vida a la vera del camino! La polvareda quitaba los misterios de la noche, haciendo irrespirable los aires; un Relámpago de cuero saco quejidos al viento y flores de agonía en los cansados lomos de los animales. De pronto un bambolear el chirrido de las ruedas, el crujir de los ejes, un exabrupto; el gitano tenía nervios de acero. En verdad no viajaba solo, le acompañaba el alma de su vida, como dijera él de su acompañante, su sobrina, la más bella y angelical criatura... “Chana la bailaora" la pitonisa para quien no había secretos en los cielos y en las estrellas; no había destino que no pudiera seguir a través de dimensiones y épocas. Chana era la única persona por la cual el gitano se jugará la vida y moriría con gusto por ella su preocupación y todo el accionar de su vida Chana era la alegría y el alma de Ovidio, era de este su sonrisas y su amarguras, había tantas cosas que ella quería saber de Sí, tantas amargas verdades, que nublarían su alma, se deslizarían por su piel las lágrimas, que jamás aflorarán de sus ojos. Había sido para ella como madre y padre sin serlo; aún siendo un hombre duro y aguerrido, había puesto en sus manos suavidades de plumas para acunar a su niña, quitarle sus miedos, cambiar sus pañales, verla crecer... no sabía por qué regresaba al lugar de sus infortunios, pero el destino de cada ser está a la vuelta del camino, en las trayectorias pasadas y venideras.. punto No se puede escapar de sí mismo, no sé puede huir del destino, ¡ Sea lo que sea las estrellas quieran!

Se hacía cada vez más difícil el descanso, Los caballos no podían comprender la prisa de su amo, parecían desbocados, como solidarizando con el infortunio de los animales de nuevo remesón del carruaje y el estrépito de los rayos al caer. Apareció la figura grácil de una bella gitanilla, si, de una mujer de gran garbo y hermosura que se había protegido del polvo y del calor del camino en el interior del carruaje.

Chana era una mujer joven, no mayor de 24 años, vestía con gran elegancia sus atuendos de gitana. Serian nómadas pero no eran pobres. Ovidio era un orfebre de gran categoría, un artista en los filigranas de las joyas, no había diseño que no pudiera dibujar en los metales más nobles, metales que cargaba en sus provisiones; sus arcones estaban llenos de maravillosas joyas que vendía en los mejores mercados de Europa; además era artesano en cobre, como es tradición en la raza gitana. Por tanto, la muchacha poseía las joyas más originales y preciosas, y las sedas más finas de Oriente, las perlas de Madagascar y los perfumes de Francia, azahares y jazmines. No había frontera que no hubieran atravesado en su carruaje en el rodar de los años, los países de Europa eran sólo comunas en su mapa itinerario, no existían tiempos ni distancias ni nadie que los esclavizara, libres y dueños de sus andanzas en todo lugar. 

La muchacha lucia los encantos de una floreciente juventud, haciendo así palidecer el agónico ocaso y la naciente noche, con su belleza y su alegría. La miró el gitano con sus ojos inundados de ternura, viendo en la joven un ha a de los bosques o una majestuosa aparición. El mirar del gitano mostraba el infinito amor que había en su alma por la gitanilla.

Ovidio miró sonriente a su sobrina y le dijo suavemente: Gachi, ¿qué sucede? Veo que pasa una nubecilla de preocupación por tus ojazos. ¿qué ensombrece tu alma, qué te preocupa? La muchacha haciendo oscilar su frondosa cabellera, haciendo caer sus bucles sobre la cabeza de su tío le dice en medio del tintinear de sus esclavas de plata: Esos chirridos, el cansancio de los animales, el crujir de los ejes; los animales piafan y sangran, el carromato se cimbra como una cesta. ¿Qué pasa, tío, crees que con apurar carruaje y animales podrás detener la noche? "¡Oh!, reina mía, niña de mis ojos, cielo de mis días, no debéis preocuparos que para eso estoy yo, para dar solución a todos los asuntos. Los ejes se quejan porque piden grasa, las ruedas de tanto girar sobre las piedras del camino han perdido algunos rayos, por eso se mueve el carro como un pandero". La joven lo miro entre irritada y sorprendida, diciéndole con fuerza y algo de ira: "¡Por eso, gachó, debéis detener el viaje, esas cosas puedes arreglarlas tú! ¿Pero qué me dices de los jamelgos, las llagas y heridas que tienen las pobres bestias? Si se revienta alguno, dime, ¿dónde compraras otro para continuar viaje? ¡Pesetas y más pesetas, total el oro sobra! Ovidio con aire conciliatorio le responde: Mira niña, cerca está un riachuelo, esta no es la vez primera que tránsito por estos parajes, conozco el lugar, no te preocupes, abrevarán pronto las bestias y tendrán buena pastura.

Tranquila la joven con la respuesta del gitano, puso su cuerpo detrás del de su tío haciendo anillos con sus brazos en torno a su cuello, en tanto sus hermosos ojos se adentraban en los parajes de ese agonizante ocaso o bien de esa plateada y naciente noche. La luna en un avance de misterios ponía sobre la fronda la luminosidad de sus rayos que incursionaban en los diferentes matices del follaje. En verdad no parecía una noche, sino más bien el inicio de un amanecer, los cielos casi violetas, cristalinos como los que luce la aurora boreal, mostraban orgullosos los arreboles que dejara el sol tras de si.

Ya sabemos que los tripulantes del carruaje son Ovidio y Chana, tío y sobrina, entrañables amigos, camaradas inseparables que compartían en el amor y en el respeto el desafío del vivir en forma errante. Las luces del amanecer se retrataban en los ojos del gitano, un mar de ternura para su niña, su alma, como él decía: Mi Chana es mi alondra, es mi alma, es mi vida y mi santuario; es el premio de mi Dios a mi padecer.

La garbosa gitanilla era la mejor exponente del taconeo español, los flamencos y jotas, el tronar de sus dedos, el tañido de sus lentejones de madera, el fru fru de sus enaguas, ponían en un gran despliegue de colores y de encajes, la magia en el bailar. Su cuerpo se contorsionaba al compás de la música, mientras sus brazos buscaban destinos en los espacios circundantes como si fuera serpientes que reptaran los aires en la búsqueda de ritmos. Hacía de su arte al el bailar todo un homenaje a su tierra, a su raza. Era la gitana la personificación de la primavera, de la juventud, de la belleza, el cuerpo y nombre de mujer. Chana la bailadora, la vidente, la mujer que sabía los secretos de la tierra y de los cielos, la trayectoria de cada estrella en el destino de cada ser... “Chana la mujer de los ojos moros" que leía las palmas y el tarot, la muchacha de los eternos misterios y de la hermosa sonrisa, la amiga del viento y de las avecillas cantoras; la muchacha que tenía un nido en el corazón de su tío, teniendo la protección y el amor de él.

Chana con sus lentejones de madera seguía el guitarrero y el cantar de Ovidio , donde quiera que él estuviere. Descendiendo de los cielos, Los espectadores del Camino, mirlos, alondras, golondrinas, canarios silenciaba sus trinos para escucharlos cantar punto bailaba Chana en las posadas, plazas, mercados y ferias que encontrarán al pasar, lugares en el que el genio hacía coros, grandes ruedas, Luego era este generoso en poner el dinero en las vasijas de cobre, previo que ganaba la muchacha con su danza y con el azar de Buenaventura... cuando ella mostraba la grandeza del tarot. 

Ovidio comerciaba sus productos y adquiría lo preciso para sus viajes, llevándose de cada pueblo dinero y aplausos, cariño y amistad, dejando en su pasar una huella de buenos recuerdos, de sana alegría y de mejor amistad. Las joyas que fabricara Ovidio eran lucidas por las mejores damas de la sociedad madrileña. Quienes argumentaban haberlas comprado en los bulevares de Paris.

Llevaban en su carruaje especies de gran valor, lo que hacía cauteloso al gitano, el que cuidaba de ver en las sombras de la noche lo que pudiera ser un peligro para el honor de Chana y para sus bienes. Chana era esbelta como un junco en primavera, con la elegancia y majestuosidad de una reina. Las vestimentas de la joven eran confeccionadas con las mejores sedas de Oriente, impreso en ellas los mas hermosos y delicados diseños en matices de gran elegancia y buen gusto. Sus faldones y enaguas hacían flotar en el aire vuelos y encajes que ponían melodía y ritmo a sus pasos. Accesorios y vestimentas que ornaban ese cuerpo, ponían a su juventud y su belleza el marco ideal de la distinción.

Era Chana mujer de redondas torneadas y oscilantes caderas, formando torbellinos de faldas al igual que el oleaje del mar, oscilante como barca en el mar. De cintura estrecha, busto turgente, largas y torneadas piernas, en cuyo final se encontraban diminutos y delicados pies, los cuales era alzados por bellas sandalias de altos tacones. Prendido a sus encantos de joven mujer, estaban todos los cantares de Andalucía y de la Madre Patria. En cada tañido de sus castañuelas estaba el quejido de las cuerdas y el cantar de Ovidio, desgranándose las melodías de flamencos y zarzuelas, los románticos cantares de moros y gitanos que recorrieran los caminos de Dios. Las cuerdas de un violín transportaban en el viento el dulzón y melancólico sentir de una rapsodia, era la magia del momento, el misterio que envolvía esos instantes en la dicha de Chana. Si, porque ella era feliz, con la plena certeza de no precisar nada más de lo que ya poseía en la vida, especialmente el cariño de su tío y la libertad de los caminos, su carruaje, sus jamelgos, como ella decía, juventud y deseos de vivir.

España atravesaba tiempos de crisis, en diferentes partes del país había huelgas y desordenes, aparecían grupos rebeldes que amenazaban la Constitución y el gobierno republicano del 31. Eran frecuentes los asaltos en los caminos, ya que grupos de bandoleros sembraban el terror en las serranías. Europa estaba convulsionada; Hitler, el amo del mundo, ponía su imperio sobre la tierra. Cosas que no tenían importancia para Chana, pero si para Ovidio, ya que su viajar por esas partes del mundo le hacían temer un ataque en sus rutas. ¿Qué sería de mi Chana en caso de que salieran bandoleros? Muero peleando, se decía, pero a mi alondra no me la toca nadie.

El carruaje había mermado su velocidad, la presencia de la muchacha en el pescante había hecho que Ovidio aflojara las riendas. La piel de nardo y magnolia refrescaba el olfato de Ovidio con sus aromas de azahares, dando la presión del afecto y del cariño en torno de la garganta y del pecho de su tío. Una alegre tonadilla se desgranaba desde la amapola de su boca; Ovidio le hacia una seguidilla silbando y entonando en el compás. Los caballos habían tomado el ritmo normal de un trote, alejándose de los oídos de ella, el piafar y los jadeos.

La piel de la muchacha era de nácar o de marfil, teniendo en sus tonalidades los reflejos de la luna que se pueden apreciar en el interior de la corola de una magnolia. Las porcelanas de Oriente quedarían pálidas de envidia, marginadas ante el esplendor de esa garganta de cisne que parecía un pedestal de fino mármol que sostuviera el encanto de una sin igual belleza, la cabeza de Chana con un rostro dotado de encantos y de gracia, siendo el marco a sus simpatías una cascada de rizos descendentes a ambos lados de su rostro, cabellera ensortijada de color castaño con visos cobrizos y dorados que recorría espacios sobre espalda y hombros, rizos que al volar en la brisa dejaban los aromas de jazmines y azahares. Su cabellera era magnánima, pues dejaba en los olfatos del viento prendidos sus aromas de mujer. El rostro de la Bella gitana era el poema más hermoso, inspirado en la nobleza de espíritu y en la belleza de una joven; la ingenuidad estaba cincelada con gran suavidad en ese mármol de carrara, dando a esas facciones la santidad de una Madonna, de aquellas que están en la Capilla Sixtina. Sobre esa preñada frente descendían tumultuosos, agitados por el viento, esos rizos que ponían picardía a su mirar, bucles juguetones que buscaban en destino o un lugar en donde descansar. Sus cejas eran dos finísimas limpias de interrogación pronunciadas sobre su frente con gran delicadeza, Pelillos De la misma similitud que los de su cabellera; De igual forma sus largas arqueadas y frondosas pestañas, dos abanicos que daban sombra de misterio a ese mirar profundo, ojos que tenían la piel de la dulzura de un color ambarino; el color cristalino de las uvas de España ponía en el champaña embriagador de su mirar esas chispeantes burbujitas que invitaban al deleite y al soporte de la embriaguez Cómo al aturdir la mirada en sus ojos.

Eran sus ojos espejos de su alma, plena grandeza. Almendrados e inmensos como si en una sola mirada quisiera abarcar la infinidad del universo. Facciones perfiladas en un rostro ovoideo, mentón pequeño y angular nariz entre recta y aguileña, como las provenientes de la raza de España; parecía una de esas muñecas de fina porcelana que desde la tienda de lujo desafían las posibilidades adquisitivas, aquellas que solamente compran los que tienen dinero, para diversión de sus nenas punto era toda ella un torbellino de sorpresas.

Chana era en si el despliegue de faldas de una real hembra que tenía el pudor y el honor en su estandarte. Cuando bailaba Chana se detenían los carruajes de los poderosos, pretendiendo adquirir sus encantos, virtudes y cualidades que jamás estuvieron en venta. Ella gentil y respetuosa los decía a esos admiradores: "¡Gachó! con unos cuantos millares de pesetas no podéis comprarme, conformaros con mi baile y mi música, que eso nada más soy yo, j Alegría sana en el arte del vivir!. En mis anteriores palabras con lujo de detalles los he presentado mis zíngaros, a mis pintorescos y románticos personajes, quienes por medio de ese azar llegarán al destino de aventuras y desventuras que tendrán que vivir a través de mis palabras, por culpa de una inspiración.

No existían fronteras de Europa y más allá de los afluentes del Nilo, a donde los llevara el rodar de su carruaje. Grandes conocedores de todas las personas y de sus idiosincrasias, eran de por si los mejores psicólogos conocedores del alma de los seres en todos los pueblos, de todos los status. Sacerdotes y gitanos eran los que en esas épocas arreglaban las mentes y las almas en todos los conflictos de este mundo y el otro. 

Para la joven gitana no existía más familia que su tío, habían sido sus brazos la mullida cuna que abrigara su crecer y con las manos de éste, en sus manos afirmando el lápiz que escribiera su primera palabra: Mamá... ¿quién había sido su madre, quién su padre? Un mundo de incógnitas ante esas preguntas; su hogar, desde que tuviera uso de razón, había sido su carruaje, sin saber jamás cual fuera su lugar de origen. Ahora, al entrar a Granada, recién había escuchado de labios de su tío que eran tierras de andanzas en su juventud, en la primavera de su vida. Esperaba que Dios y los hados de la buena fortuna tuvieran piedad de sus incógnitas y dudas, esclareciendo lo que fuera en verdad un misterio para ella... sus orígenes.

El trote de los caballos había disminuido, siendo ya un caminar casi lento; se avistaba en los parajes de la noche un cordoncillo de plata que descendía rumoroso desde las altas mesetas, mientras el titilar de estrellas y la luminosidad de la señorona luna ampliaba la visión de los visitantes. De nuevo ese chistar que mordiera la boca del gitano: ¡Shitoo, shitooo, paren jodios por el alma, shitooo!. Chana levantó uno de sus brazo desprendiendo del cuerpo de su tío ese collar de amor; con disimulo secó el rocío de sus ojos, no quería que su tío percibiera la causa de sus penas, pero era inevitable, siempre afloraba el llanto a sus ojos cuando llegaba a su alma las ansias de la protección materna. Al parecer habían arribado al lugar al cual hiciera referencia su tío, ese magnifico paraje en donde acamparían. Sus dolorosos recuerdos se alejaban en el instante en que fabricaba la mejor de sus sonrisas para su tío y su voz tomaba la tonalidad del cristal, preguntando: ¿Qué pasa, tío, hemos llegado?. A Dios gracias, niña, un poco más y el lumbago me mata; ya no sirve mi faja para afirmar el peso de mis riñones. Pero, ¿qué le voy a hacer, gachi? Si algo duele es porque aún estamos en la carne que parieran nuestras madres, estamos vivos en el rodar de este mundo. Al parecer no solamente guardaba secretos y penas el gitano, sino también su cuerpo hacia los debidos reclamos al cansancio y a los esfuerzos. 

Ella había bajado del carruaje y estiraba sus piernas casi acalambradas por la inmovilidad en el reducido espacio, manos en jarra mirando su entorno circundante, admirando en silencio, la majestuosidad del lugar. Respiraba con fuerza inhalando y exhalando el aromático aire con deleite mientras sus ojos buscaban en los cielos a la Osa mayor y a las tres Marías; el planeta rojo se veía desde ese lugar más cercano a la Tierra como si el dios de la guerra sintiera beneplácito con lo que estuviera sucediendo en España y en otros países de Europa. 

Ovidio ya había desprendido del carruaje a los animales, los que se refrescaban en un canal que saliera del río, además de gozar de pasturas y de sombras. Hermoso lugar para acampar un par de días, reponer fuerzas y arreglar el carruaje. Se acercó a su sobrina. Tomándola por la cintura y haciéndola girar por los aires, mientras le decía ¡Un tío vivo para mi niña como vida que carrusel! ¡tío, tío, por favor! ¿Qué pasa, mi reina, acaso no tiene fe en los brazos de su tío? Mira mis músculos, mira, ¿ves la fortaleza de estos brazos  que han acunao tu vía y tu cuerpo? Pero, gachó, ¿no te has dado cuenta acaso de que ya no soy una criatura? Riendo Ovidio le mostró la dirección del río, diciéndole en plan de confesión en esas aguas bañé mis primeras ilusiones, hace 25 años amé a una mujer y por amarla casi me cuesta la vida. ¿Qué paso, gachó? Cuenta, cuenta por favor. Es primera vez que dices algo de ti mismo, dime quien era. ¿Era gitana como nosotros? El gitano movió la cabeza y dijo si... ¡Si Chana, si, ella era mi gran amor, mi primer amor, lo que creí único y verdadero en mi vida! Me amaba mucho, sus caricias eran la miel de mi vida...

Chana enlazo a su tío por la cintura, y poniendo su cabeza en el hombre del gitano, le dice: tío, por favor, cuenta todo le que puedas. Sé yo de todo el mundo, sé cómo aliviar penas del cuerpo y del alma, pero qué sé de ti, qué de mí, de mi o de nuestros orígenes. A alguna tribu debemos de pertenecer, ¿por qué errantes en medio de tanta soledad de raza por los caminos de Dios, sin establecernos jamás?. El gitano ahogó un sollozo con el canto de su mano izquierda, mientras que la otra descendía a su cintura en busca de la tela que enjuagaría esas lágrimas, aquellas aguas que buscaban un curso en sus curtidas mejillas. Chana se asustó ante tal reacción... "Ovidio el bravo estaba llorando, su cuerpo estremecido por los sollozos", y ella con los ruedos de sus enaguas seco su llanto, mientras le decía como quien consuela a un bebé: Por favor, no llores, ¿quieres? Por favor, habla de aquella que te hace tanto mal, no calles, deja de llorar, no estás solo frente a la vida, jamás me casaré, nunca habré de dejarte. Ojalá lo hicieras, hija, jure por Dios que es lo que más quiero en la vida: un buen hombre para tu destino, un hombre que no sea gitano. ¿Por qué, tío, porque no queréis un gitano para mi? ¿Acaso somos tan despreciables como personas que motivo hay para lo que dices? Dime, ¿por qué? ¡Porque al parecer nuestra raza esta maldita! Hay cosas, niña, que no entenderías, cosas de las cuales jamás te he hablare... Tenemos costumbres, tradiciones, leyes... Estamos en todo el mundo, pero somos un solo pueblo, una sola raza; en cada país un rey, pero esos reyes obedecen a una autoridad mayor, tradiciones y órdenes que cumplir, no se puede brillar con luz propia, no se puede amar a quien se desea si no tienes como pagar una dote. Imagínate, ella me amaba, quería estar conmigo y nos fugábamos a este río, agua de nuestras delicias; mas allá de esos bosques estaba mi hogar, mi tribu, mi familia. Ella era hija del patriarca y el hijo de uno de los jefes de tribu ya había pasado la dote del compromiso, cantidad que yo no pude superar. De pronto un grito del gitano y ambos puños disparados hacia el cielo, en un grito desesperado una eterna interrogación: ¿Por qué, Señor, por qué? Chana jamás había visto a su tío en tal estado de nervios, siempre sereno y seguro de sí, nervios que parecían de acero, y ahora el lugar y su curiosidad lo pusieron en tal estado de crisis. Mordió sus labios con fiereza, y luego dijo: ¡Qué importa, gacho, lo que haya pasao entonces! En todo el tiempo que he estado a tu lado, desde siempre creo yo, hemos sido dichosos. ¡No sé por qué el azar nos trajo a este camino! Ovidio limpio sus ojos con ambas manos, y le dijo: No hagas caso, gachi, son tonteras de viaje, son cosas que no debiera tener, son debilidades que indican principios de cobardías. Cálmate, no me volverás a ver triste; seremos lo que siempre hemos sido, una familia sin pasao. Anda ahora hasta esa cuesta y deja tu cuerpo flotar en las aguas del río, olvida lo que te he dicho, saca la tierra y el cansancio de ti, ¡deleitaros con las aguas! Las penas de amor hacen que nos pongamos tontos, Haz cualquier cosa, grita en caso de peligro que mis oídos y mi puñal estarán pronto a defenderte.

Luego de esas palabras, el silencio y una pausa. Chana apretó su cuerpo al de su tío en un cariñoso abrazo de consuelo, luego besando sus curtidas y resecas mejillas, le dijo: Eres para mí el mejor rey que haya tenido una tribu, ¡cumpliré tus órdenes y no quiero al regresar ver penitas en tu par de luceros! ¿Ya?, di que si, gachó, di que si. El gitano desordenando con su mano izquierda la frondosa cabellera de la muchacha, le dice en tono de broma: Anda, niña, que el perfume de azahares se lo ha llevao el viento, ahora el sudor de los jamelgos se ha pegao a tus ropas. Yo prepararé la fogata, comemos, y sigo tu ejemplo, el río, a sacar el polvo y mis pesares; tengo tierra hasta en el gaznate y en el tújenes. ¡Jodé, niña, jodé!.

La noche con ser clara y límpida no dejaba de tener sombras y obscuridad; el ruido del cepillo sobre el cuero de las bestias se escuchaba en la distancia al igual que las palabras que transportara el viento hasta los oídos de la muchacha. ¡Corre al agua y agasajad al río con tu belleza muchacha! Las malas nubes se habían retirado del semblante del gitano, volviendo a él ese gesto huraño que le caracterizara. La muchacha taconeaba con rapidez en dirección al rio, mientras balbuceaba unas palabras, con el placer de escucharle. ¡No temas, gachó tango buenas uñas para defenderme! La muerte prefiero antes de que un cerdo ponga sus manos sobre mi cuerpo. ¡Oh dioses de la foresta, me he bebido una polvareda! Tierra hay en mis pulmones y en mis vestios. Hasta allí, si señor, hasta allí. Silenciando sus palabras se internó por la senda que conducía al río, dibujando la luna con sus rayos de plata la silueta algo alargada de la muchacha sobre la tierra del camino, pronto la hermosa gitana se esfumó en medio de zarzas y roquerios.

Si alguien hubiera ido en busca de un pintor para que estampara en la tela la majestuosidad del paraje, no hubiere existido talento en el mundo capaz de copiar tanta belleza, el lugar era un paraíso. Al parecer los últimos vestigios del ocaso y del día habían prendido al cristal de esas aguas y al follaje de árboles y arbustos, los últimos esplendores del sol que unidos a los filamentos plateados que descendían de los cielos... a la luminosidad de las estrellas... a toda la magia del momento, que ponían matices de romanzas y poemas sobre un mundo, ya que murmuraban hojas y aguas con las caricias del viento y de la brisa: toda tenia vida y fuerza. Todo aquello era un grito de la naturaleza que gemía en la tibieza de un verano; maravilla de oro-bronce- plata en las sombras que abrazaban las riberas de ese rio, sombras que no eran fantasmales, sino simplemente el contraste de luz y de obscuridad que daba profundidad y lejanía a las ilusiones ópticas, de un mirage djamour... Las rocas ya plateadas o azulinas con los reflejos de la luna, las arenas grises y blanquecinas mirando un cielo azul violeta que mostraba en la distancia nubarrones celestes con visos dorados y a veces una que otra nubecilla roja, quizás el rubor de un amanecer en la campiña española. El titilar de las estrellas se veía celeste amarillo y blanco, a veces un farolillo rojo intermitente que gritaba desde los cielos: ¡Olé, olé, podéis ver un lucero!

La fauna del bosque, aquellos habitantes algo noctámbulos daban inicio a los coros matutinos, siendo los mejores tenores y barítonos los señores batracios. Ranas y sapos daban a conocer su opinión a la luna, esa noche no era una noche cualquiera. Chana se bañaba en las aguas del rio, los grillos en las distancias llamaban a las chicharras mientras los pájaros agoreros con sus enormes ojazos buscaban en aquellos momentos a ese ratoncillo que huía, y al no poder encontrarlo graznaban de descontento. Silban y producen un ruidito tan característico como el entrechocar de dos piedras.

El chuncho, la señora lechuza, el peuco y el gavilán... pico amarillo, pico rosado. Es la fronda que habla, ¡yo no he dicho nada! Lejanos trinos en despertar de polluelos, lejanos y cercanos ruidos, huida de vizcachas-liebres-conejos.

Los senderos de los cabrerios que bajaban de la montaña se veían con los misterios de la luna, tal cual estuvieren tallados en relieves de plata, noche de nieve y de sombras, eran las faldas de los cerros que abrían paso a esos senderos, era la luna que ponía misterios a los descansos de la noche y ésta colocaba sus sombras dando más profundidad a la perspectiva de los caminos, trayectorias que eran como una escala que llevara al cielo... como cuenta lo bíblico de la historia sagrada, al igual que la escalera de Jacob en la realidad de un sueño.

aparecían de pronto a la mirada de la joven unos montículos entre grisáceos y violetas con cimas perladas, producto de la dorada transpiración de un ocaso; desde un cielo en tornasol caía una lluvia de hilillos de plata invadiendo y penetrando la floresta. El zigzagueante riachuelo, las acacias nevadas por la noche y por la luna, esas doradas retamas que guardaban el color y la fuerza del envejecido sol. Los sauces dejaban caer sus guirnaldas perladas de luciérnagas, intermitentes farolillos que ponían candela y misterio en el lugar. La magia del momento, una brisa tibia juguetona impregnada en aromas diversos, gratos olores de vida y de selva, que desprenden las noches en la campiña de España. Ese concierto de rumores en los follajes, la adormilada fronda con trinos de amanecer, se sentía en el silencio hasta el más mínimo ruido, desde el deslizar de unas arenillas y hojas secas sobre los guijarros de la orilla, hasta el hipo que tuviera un escuerzo al atorarse con un zancudo. El búho ya cantaba, se había devorado al ratón; la lauchita viuda dejaba escapar su gemido ratonil. Los nevados eucaliptos y los abedules de cortezas ásperas y plateadas, luciendo orgullosos a la luz de la luna las costras de sus arrugas. Ellos imponentes en los parajes daban más acústica a los trinos de las avecillas...ese mirlo. moreno, esa calandria esquiva, Más allá de las planicies se podían divisar las pasturas de ovinos y de bovinos. Sus balidos y mugidos parecían romanzas dirigidas a la luna. Los aromas de ese anochecer impregnaban el lugar, haciendo notar su presencia el tomillo, el toronjil y la hierba buena. Las tierras de labranza aradas y recién regadas daban sus característicos aromas al amanecer, unidos a hinojos y a alfalfas, azahares, gardenias y mentas ponían las delicadezas de féminas en los aires, dando los toques finales al olfato de los humanos. El viento rumoroso y conversador despertaba las hojas de los árboles en diálogos de amanecer; suave sinfonía, quizás de amor, quizás de dicha o bien una que otra queja en las penurias de un querer. Eran las hermosas campiñas de la madre patria que decían, susurrantes y apasionadas: ¡Olé, olé madre mía, desde donde proceden mis ancestros!

¿Qué edad tendría Ovidio? parecía tener unos 60 años o un poco más; sus ojos en el silencio de la noche hacían senderos en la búsqueda de su sobrina, mirando fijamente en dirección al río, con sus sentidos alerta, dispuesto a correr como si fuera un felino, si fuera preciso, pero se dijo a si mismo: El lugar parece tranquilo, de haber peligro mi intuición ya lo hubiera hecho sentir. Chana era la fuerza, la verdad y la razón de su existencia; el viejo gitano adoraba a su niña, estaba nervioso, algo intranquilo por la debilidad que mostrara ante la joven, esas confidencias que no debieron salir jamás de sus labios; también su preocupación porque fuera a salir algún merodeador en los parajes en que se encontraba Chana. Para olvidar penas y preocupaciones jamás de sus labios: también su preocupación porque fuera a salir algún merodeador en los parajes en que se encontraba Chana. Para olvidar penas y preocupaciones empezó a engrasar los aperos, puliendo los metales de las jáquimas. La tierra, el sudor de los animales estaba adherido en las cinchas y baticolas. Luego de finalizar su faena y viendo que los piñones daban más fuerza y claridad a las llamas de la fogata, cogió unos cuantos más y los arrojo al fuego; la resina producía ese aceite que hacia crepitar los leños haciendo que subieran hasta el cielo esas flamas azules y amarillas. Las lámparas de kerosene colgaban desde el carruaje dando luminosidad de día al ambiente. Las llamas de la hoguera tenían brazos fantasmales al igual que almas en pena clamando desde el infierno a los cielos, la súplica de un perdón. Ovidio movió la cabeza como para alejar los demonios de las dudas que le torturaren, luego de mirar nuevamente hacia el río con los oídos muy atentos y el alma en guardia, procede a descansar un poco. Se introduce en el interior del carromato, liberando su cuerpo de las tensiones del día, placido y relajado sobre la suavidad de las sedas de los mullidos plumones. El loco palpitar de su sangre hacía de sus venas, un torrente abrasador, sienes que latían con la presión de las arterias... el cansancio adormilaba al viejo gitano sumiéndose
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